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POMPAS F O N E B R 
-••-•EE' KN L A 

^^hza del Poeta Zorrilla, 11. (Antes Crédito Público"^ fipnif» al eí-lableci-
mienlo de Visedo, á cargo de 

S A T U H M N O TORTOS V 
Féretros, desde la filase más mod« ŝta ha,sta Ips más ricos y liljosos. nn blanco 

y en negro. Servicio de cochos de 1.'̂ , 2." y 3.* clas* ,̂ presentados á la F.-'df̂ rica ó 
á la frríí,n Doumoüt. Coches especiales para párvulos, en blanco y oro. Camas 
imperiales pura depósitos de cndávores en la casa mortuoria. Coronas fúuebre.-5 
completo surtido dp>do las más sencillas hasta lus más lujosas y en todos los 
tamaños y clases. Lapidas mortuoria.*; esta casa lat» construye en niármoloR 
negros y blanco, grahtdas y al P'Uievp; coflíio api, yiismo, iuont}meatos, maut 
soleos, panteones, capillas, etc., etc. 

Despacho rápido y tücaz de toda clasfl dft diligñnc^as necesni-ias para el se­
pelio, onterramiento y honras fúnebres. Todos los servicios dê  esta Casa, fleih.*-
Cen con escrupuloso Cf̂ lo V reronoc'da *>qnid;id. 

SF.R VICIO PFHMANKNTE DÍA Y NOCHE ' 
La M K\ A FUNERARIA tiene ya probado que es la mejor y míís bn-ata de 

odas cuantas hay en Murcia. -''•̂ í '':• (. •' ' K H'í.'.'r. 
Durante la noche una farolacoael rótulo NUEVA FUNÉj^ABIA, ¡luminado, 

indica el n«tableni"iierito. 
POETA ZORRILLA, 11, JUNTO A LA PASTELERIA.jrÜRCLANA 

por lo menos tempoialnieiile, á la 
lucha. 

No e s cuestión de eslacioiies, ea 
í'ueslión de ftñotainienlo. 

i m i u FE: 

JL-ILM 

LA QUIETUD 

No se mueve una 'paja en laa 
i'Qgiones de la polilica. 

La más profunda y enervante 
somnolencia ha eiiUimecido los 
excitables nervios del politiqueo 
nacional, y España «parece su-
rnsrgida en un sof.or quieto f de- gp nuestra orgániza(í¡(5n política 

Parece que tras de uiin ImihJv 
titánica y violenta, la nación ha 
caidü rendida en eStu Inxitbd pe­
sada y larga. 

Pero ¿cuándo fué la lucha, que 
apenas si |a hemos^ sentid»? 

Ni el Gobierno ha reñido batalla 
alguna de imporlanCia luí que ha­
ya hecho mella ni leve ni profunda 

licioso 
Dicen que esto es efecto de la 

«ipianadora estación que atravesJi-
mos... 

Quizá sea verdad, pero también 
lo es que este soñoliento quíeti.i-
mo político empfzó inncho antes 
de que las caiicins ehenvadoras 
del verano comenzasen, á eptume-
cer los miembrOH de la política. 

Si volvemos la ¥t*U á la úllima 
temporada parlainentarhi, nos 
convenceremos de que líi Somno­
lencia dejó en ella pcntir ya sus 
©feclus. 

Aparte do una.s cuantas , qu'J^á 
toenos de seis, sesiones boirasco-
saa, las demás se deslizaron enire 
contenidos y n i contenidos bos-
í'ezos. 

Además de que no sienipre ha 
sido verdad lo de que e! verano 
linda A la política. 

No somos tan jóvenes qno no 
podamos darnos cuenta de mu­
flios veranos fecundos en aconteci-
ttiienlos políticos de gran transcen­
dencia. 

¿A qué 88 deberá, pueSiijoLc ¿ J O -
ongado quietismo. 

Ni las oposiciones bapi llegado á 
'grandes y decisivos ataques contra 
la política del Gobierno. , 

Nada hay, pues, que justifique 
este absoluto aplanamiento. 

Ante el aspecto que presenta la 
nación en esto^s niopieulQS, <^ hay 
que considerarla como la más Ven­
turosa del mundo, que sólo se de­
dica con enlusiasnio á dormir lán­
guida y deliciosamente sobre.sus 
laureles, ó haf'cfn^" ¿onsiciehrrla 
como nación rendida y decadonle 
que so <ruzA de brazos ante la 
avalancha dé las adversidades con 
enfermiza indiferencia. 

Y lo doloroso es que sólo el újii-
mo extremo de la disyuntiva es 
probable, pfiesto que el primoro es 
por desgracia de iodo-punto inve-
loírimil. 

No ha de.-• ,,.... ••^lij ul m.deslar 
social, no; éste si'gue minando la 
vida de la nación bajo la calma 
inerte q\ie. se^^obsérvk en Ja su­
perficie. 

Es que no hay fuerzas para con­
trarrestarlo, y parece quo el cuer­
po .social lenimcia, .si no def^-''--? 

NOTICIA DE SlíNS \ ( ION 
Copiamos de un periódico: 
«Pues, señor; niat año para los 

rotativos. 

Dícese por ahí, eníre' gente <ii;e 
del periodi.smo vive, que hay lo 
níe'tVós ires rc/lativós con et fi'gua al 
ctiello, dando las Boqueadas y á 
,punió de dejar'de existir de mi 
momento á otio. ' ' 

Supusimos, cuando estos rumo­
res ' llegaron"'^ 'lí'úes'H'a' noticia, 

;,qüe lodo ello sería gawxs dé Ka-
'blar de Urtoá y de otros; pero des­
pués hemO^ sabido que el rumor es 
,cieilo, ciertí.simo, y que no tarda­
rá mucho en hacerse público. ' * 

/ ^égun el rumor á que nos referi­
mos, uno de e.sos rutativos, con 
ciricuenta y cinco añofi dé cotorreo 
y de ser «eco imparcial de la opi­
nión y de la Prensav, pasará muy 
en breve á ser propiedad de un 
joven exministi'o liberal muy rico, 
mediante 40.000 durilos contantes 
y sonanle.'í, y no será cosa muy 
lara que al poco tiempo el exmi-
nislro traspasará aquella propie­
dad en precio que ya parece estar 
convenido. 

Otro dé los rotalivo.'f de, que se 
. . . . i,' ',í .. ' . '^ 

halda es uii diiüio de la mañana 
que ha tenido varios dueños, que 
tiene hecha ya dos evoluciones y 
que aíióra hará la definitiva, dejan­
do d(í existir. 

El íercero, no,es precisamente 
que vaya á morir inmediatamente, 
pero so encuenira el pobre muy 
malito, tan nialilo, que, sogún di­
cen, hatehido'Vjue recurrir por re ­
medios para sus m a fes al marqués 
de Urquijo, f dicen que va á ser 
para él peor el Venic '• ^--v^. la cn-
t'eriueda. I. 

Pero aúV> Iray tnás desdichas pe­
riodísticas de esta! dase. 

Se dice que cierta publicación 
periodística, estilo m()ilert)i.sta, que 
no cuenta de vida ni una cuaren­
tena, quizá, quizá n6 .salga del 
verano, que eso es tener msnos 
vida que un tísico pasado, cuando 
ni á la caida de la hoja se cree que 
pueda llegar. 

• y , por último, so habla de una 

revista semanal que llegó á vivir 
con gran boato, á ' t^í íor 'étóá. pro­
pia Sî nlii< : i y S dar fie*5tás y.'̂ 'éft-
rao.s (11 ,su morada, .vüuéállora sd 
ve cu prec.ar.i^i. í^iluacióii por com­
petencias y malos lercio."i de una, 
hcrmanila menor que anda todavía 
et) el silabario. 

i l a l año, en electo, para los ro­
tativos.» 

—f.i Wi l..ll 

E GOISMO 

Lejo.«i de la ciudad, lejos de íodd 
poblado, én medio del <:aiiipo, hay 
una peíjueña bairaca lodoada por 
espaciosa b"eit;i 
, La barraca esta ha hitada por Lu­
cas y por su hija Juana. • • < • 

Ya atardel!i>v fltstuido, dando un 
pítseo, llegué al liuei<f->. 
' Lucas terminaba el rieg» A. .cj-me 
exclamó:—-¡Tanto IwuWio por aqin! 
iVéngasfij séñOfilo,,véii!íase para la 
ca.'sa y conocerá ami lu j ica . 

Llegamos á la |)uert>tde la barra­
ca y.'Lucas H.-UIÍÓ repeíida.s vocus; — 
Juada..Jiiauilla. 

Ya voy, padio; dijo cu e! interi­
or de la habilacion una, voz de mu­
jer y á los pacoí^segundos apareció 
en ol dinlefdc la puerta una hornie. 
sa mozuela. Su cuerpo, apenas ves. 
tide. era de esculturales formas, bo­
nita f3u cara, y su« rasgados ojos ne­
o-ros como el azrtlmíibe. 

— Ahí tiene usted á, mi hija. 
—Es muy hermosa, le dije. 
Las tnejilla.^ de la muchacha se 

pusieron iigeramenle encarnadas, 
y me dirigió una mirada, nnti pio-
vooativa mirada llena de deseos.... 

—Aquí, decía Lucas, con mi huer­
to, con el queier de mi Juana, vi­
vo feliz, muy feliz,. 

— "̂\Jas siendo Jurtua tiiu guapa, 
•̂•' -visura.... 

¡Casarse! Pues quó se l(» figu­
ra usted que yo la voy á dar? Culti­
vo los rosales y por e los me afano 
para disfrutar sus rpsas, y !»si, mo 
cobro los trabajos que por ellos pa­
sé. Nadio me ayudó á. cijar h mi 
Juana; porella he f-ufridu uujchos 
desvelos. Yo solo pené para .criar­
la y para mi splo son !*u.s ¿esos. 
Una persona podría disputárme­
los; su madre, umrio. ¡Hoy .son to­
dos pai'a mi! 

Juana ahogó en SILS laiíius un 
suspiro, mientras que eii mis ojos 
clavaba lo.? suyos; los suyes qué 
me dirigían una provocativa inir?-
da llena de deseos... 

Sentí miedo. Me despedí deí su­
blime egoísta y me alejé do prisa y 
sin volver la cabeza. 

Joaf¡uin, Atnar. 


